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El fútbol: un lugar del tiempo y del espacio 

Fernando Carrión M. 

"UII varío asombroso: la historia ofiaal (~­
/lOra al fútb ol. Los textos de historia COl/­

tempor ánea /10 lo mencionan , 11i de P ,ISO, 

CII paises donde tI ./ií/f,ol ha sido y s(<¿ I/ c 
siendo 1111 s(<¿//o primordial de identidad 
colectiva ". 

Eduardo Galeano 

"El planeta no es más ql/c 1111 único esta­
dio, y la aldea global 110 es más qllc 1/11 
único público ql/c puede asistir a los mis­

lIIe' S partidos al mismo tiempo. 

Pierre Brochand 

G ol de pelota quieta o el sentido 
del movimiento 

El sentido común del fútbol ha inventa­

do este sin sentido: go l de pelota quieta, 

parada o muerta .Y lo ha hecho por qu e 
el fútbol está lleno de metáforas, lugares 

comunes, anacronismos que para un lego 

de este deporte le so n incomprensibles ; o, 

10 que es m ás, le resultan un absurdo. Para 

que haya gol la pelota tien e qu e traspasar 
la lín ea de meta; es decir, tiene que estar 

en m ovimiento y, si hay movimiento, 

quiere sign ificar qu e hay un a relación del 
tiempo con el espacio. En otras palabras, 

en el fútbol esta relación es una dcterrui ­

nación de exi stencia que viene desde su 

nacimiento hasta el día de hoy. De eso 

trata este volumen: de la historia y la ge­
agrafia del fútbol ecuato- r iano. 

El tiempo y el espacio del fútbol 

El fútbol es un fen ómeno glo bal desde 
antes qu e la globalizaci ón exista . 

Nació en un lugar estratégi co - Lon­
dres-que se convirtió en la plataforma de 

lanzamiento hacia el mund o gracias al 

momento histórico qu e viví a Inglat erra. 
Allí , y en esa coyuntura, confluyeron las 

form as plurales del fútbol y desde lugares 

distantes y distintos. Los juegos de pelo­

ta, en donde se utilizaba tanto el pie co ­

mo la m ano, se pra cti caron en diferentes 

pueblos de la antigü edad tale s co mo el 
Kamari C hino, el Epyskyros gr iego, el 

Harpastum romano o el "juego de pelo ­
ta" m exi cano . Sin em bargo, se suele con­

siderar qu e el an tec eden te directo del 
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fútbol moderno fue el juego de! Harpas­
tum romano, proveniente de la influencia 
de los griegos, que llevado a las islas bri­
tánicas, logró fusionarse con el fútbol 
que ahí se practicaba. 

De allí en más, se puede afirmar que 
empieza e! predominio y homogeniza­
ción de esta vertiente, que termina por 
imponerse gracias al peso mundial que 
adquiere Inglaterra a mediados del siglo 
IX en términos del desarrollo tecnológi­
co, industrial, comercial y financiero. 

Con el inicio de la primera moderni­
dad (democracia e industria) y con la ra­
cionalización del conflicto que intrínsi­
camente tiene el fútbol moderno, se lo­
gran superar los problemas de violencia 
que se venían arrastrando desde la Edad 
Media y que -en más de una ocasión­
llevaron a las autoridades del momento a 
prohibir su práctica. En este sentido, lo 
que hicieron las reglas inglesas del juego 
no fueron otra cosa qu e encontrar una 
forma de procesamiento pacífico del 
conflicto, a través de unas normas y de 
una institucionalidad, con la finalidad de 
legitimarlo socialmente, en el marco del 
contexto "civilizatorio" internacional 
que introduce la lógica mercantil del ca­
pital imperial inglés . 

El fútbol moderno se formalizó en 
Inglaterra (1846) cuando se definieron 
las reglas del juego, y luego se institucio­
nalizó (1863) cuando se separaron el 
"rugby football" y la "association foot­
bal", fundándose la asociación más anti­
gua del mundo bajo una forma elitista, 
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qu e buscaba formar el carácter de los 
adol escentes que serían los líderes del fu­
turo, y som eter, adormecer y alienar a la 
clase obrera, mediante la decisión de los 
propietarios de las fabricas inglesas de 
promover el fútbol entre sus obreros; con 
e! fin de prolongar la jornada laboral co­
mo forma de integración global del tra­
bajo al capital. 

Producto de este proceso, el fútbol 
construyó una plataforma de lanzamien­
to desde un lugar específico como Lon­
dres y desde un momento particular de 
la historia mundial como fue la Inglat e­
rra de la primera modernidad. Esta con­
junción de espacio y tiempo permitió la 
generalización del fútbol para convertir­
se en una actividad planetaria y total. Sin 
embargo, -vaya paradoja- la historia ofi­
cial y un gran número de intelectuales la 
han ignorado e, incluso, menospreciado '. 

Frente a este vacio, surge la nec esidad 
de construir un conocimiento acorde a 
su importancia y de proveerle de una 
historia que le permita encontrar el es­

" En términos de debate y reflexión, el fútb ol es­
pañol fue casi un erial hasta los años oc henta. El 
juego pert en ecía al terreno de las em ocion es, a 
la parte estrictamente primaria de m illones de 
aficio nados . No había relación alguna ent re la 
pasión qu e despertaba el fútbol en España y el 
efecto de esa pasión, al menos en el terri torio de 
las ideas. Parecía imposible que un j uego tan ri­
co en matices, con tantas vertientes co mo se 
qui eran ver, tuvi era un rendimiento intel ectu al 
tan pobre. Probablemente es verdad que pagó el 
rechazo de los intelectuales de izquierdas, qu e 
decidi eron clasificar el fútbol como un simple 
art efacto del franquismo". (Segurola, 2002). 
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pacio de recon ocimiento y de crítica. De 
lo co nt rar io, el fútbol será objeto de be­

neficios para pocos, espacio de reproduc­
ció n de vicios para muchos y, un a activi­
dad tot al que poco apo rta al co noci­
miento de nu estras realidades. 

Yo he visto nacer el foot-ball 

y. co mo gra ndes ballena s 
llegaron barcos de hierro, 
en su mayoría ingl eses, 
co rce les del mar, intrépidos. 
(. .. .) 
Mirando hacia Bu enos Aires, 
en Los Cuadrados del Puerto, 
aq ue llos ojos de ni ño, 

que el paraíso perd ie ron , 
vieron plazas, vieron parqu es, 
viero n verde y un inme nso 
espac io qu e reclamaba 
la orfa ndad del uni ver so. 
Y, det rás de un a pelot a 
se echaro n a anda r co nte ntos . 
El espacio desolado 
y antig ua cha rla de cieno , 
se fue llenand o de glo ria 
portluC los hombres aque llos, 
rebosa ndo ca lori.is , 

hij os del rayo y eléctr icos, 
vistie ndo calzones co rtos y 
un os higates trem endos, 
co n pecas y pel irrojos 
- los calvos co n somb rero­
reconquistaron sn infancia 
co rr icndo a la par del viento. 
Siempre detrás de la pelota , 
Aplan aron los terren os. 
De la dram ática ci¿'ll aga. 

Que el sol cuaja ra resecos. 
La ciudad salió curiosa 
y se acercó para verlos; 
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para im itarlos, más tard e 
y no olvidar su mod elo. 
Yo he visto nacer el fútbol 
a la vera de San Telill a , 
y los ingleses honrados 
llamaron « fiel» al terreno 
que les devolvió la gloria 
de verse ni ños y ete rnos, 
co mo qu t: so n los par ientes 
de los discóbolos gr iegos . 

Vizconde de Lazcano Tegui 

El fútbol se generaliza 

El fútbol moderno nacido en Londres, 
en el siglo XIX, se ex tendió co mo " epi­
demia" haciendo metástasis por tod o el 
mundo entero y produ ciendo un a am ­
pliación sin precedentes de la cartografia 
futb ol ística, hasta co nvertirse en una ac­
tivid ad ge ne ralizada en el territorio pla­
netari o, co n r ibet es supranacio nalcs. 

Este proceso ex pansivo se inic ió de la 
mano del co me rcio y las inversion es in­
glesas y, poco a poco, se extendió hasta 
co nve rti rse en el deporte mund ial po r 
excelenc ia, al ex tremo que en la actuali­

dad no hay pu eblo, por más aleja do qu e 
esté , que no cue n te con una canc ha para 
la práctica de este deporte. La gene raliza­
ción del fútbol fue posible gr acias al de­
sarrollo capitalista, por tanto, no resulta 
nada extra ño qu e Inglate rra -al ser el 
ce nt ro neurálgico del la revolu ción in­
du stri al- se haya co nvertido en el pun to 

princip al desde donde el fútb ol se pro­
yectó al mundo. 
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Posteriormente dos hechos logran se­
llar la planetízacíón del fútbol bajo su for­
ma espectacular: por un lado, el desarro­
llo de las nuevas tecnologías de la comu­

nicación vinculadas principalmente a la 

televisión y, por otro, la llegada en 1974 
del brasileño Joao Havelange a la presi­
dencia de la FIFA con la siguiente polí ­
tica: "Yo he venido a vender un produc­
to llamado fútbol"; para cuyo objetivo se 
asoció con la Coca-Cola, Adidas y con 
las redes mundiales de la televisión. El 

proceso de transformación del fútbol -de 
un juego a un espectáculo mercantil de 
ribete planetario- tiene en esta coyuntu­
ra a uno de sus hitos más importantes, 
porque es la época a partir de la cual es­
te deporte deja de ser un juego-espectá­
culo y se convierte en un negocio-es­
pectacular. 

Desde este momento se incorporan 

plenamente los continentes asiático y 
africano al circuito mundial de los even­
tos de selecciones y clubes, y éstos em­
piezan a hacerse más seguidos y en los 
territorios más insólitos, logrando una 
interacción futbolística continua y per­
manente en el tiempo y cada vez más ex­
pansiva en el territorio". Con ello las au­
diencias se multiplican en un nivel nun­

2 Al Ecuador esta ola expansiva JJega de la mano 
de la Confederación sudamericana de fútbol, a 
través de su peso regulatorio en los campeona­
tos internacionales que organiza, tanto de selec­
ciones como de clubes; así como de las normas 
institucionales que exige. 

BIBLIOTECA DEL FÚTBOL ECUATORIANO - IV 

ca antes visto y las hinchadas se globali­
zan. 

La FIFA se consolida, legitima y logra 
una membresía de 204 asociaciones o fe­

deraciones de fútbol nacionales (la ONU 
cuenta con solo 191 Estados miembros). 
Un caso que ejemplifica el carácter su­
pranacional de la FIFA es el del Reino 
Unido que es el único país que ha logra­
do que la FIFA admita cuatro selecciones 
nacionales: Irlanda del Norte, Escocia, 
Gales e Inglaterra, mientras que en los 
juegos olímpicos los británicos tienen 
una sola representación. Asimismo, exis­
ten varios países que poseen una repre­

sentación en la FIFA (Puerto Rico, 
Suiza, Palestina, etc.), pero que no están 
representados en la ONU4 

• 

3	 El Mundial de Corea-Japón en 2002 fue la con­
solidación de su presencia en Asia, así como lo 
será la organización del Mundial del 2010 en 
Sudáfrica. A ello hay que sumar el conjunto de 
campeonatos mundiales de las categorías infe­
riores, la Copa Confederaciones, los torneos zo­
nales y las eliminatorias al mundial que se desa­
rrollan en los espacios "periféricos" del fútbol, 
convirtiéndose en algo así como un Rey Midas 
que lo que toca se transforma en fútbol. 

4	 Dentro de la propuesta actual (2006) de reforma 
al estatuto de autonomía propuesta por Catalu­
ña, se incluye la demanda de representación di­
recta ante la FIFA, siguiendo el ejemplo del Rei­
no Unido. 
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las hinchadas se globaE-

Jnsolida, legitima y logra 
=le 204 asociaciones o fe­

tbol nacionales (la ONU 

191 Estados miembros). 
emplifica el carácter su-

la FIFA es el del Reino 
único país que ha logra­

ldmita cuatro selecciones 
1da del Norte, Escocia, 

rra, mientras que en los 

JS los británicos tienen 

:ntación. Asimismo, exis­

s que poseen una repre­
la FIFA (Puerto Rico, 
etc.), pero que no están 

n la ONU·. 

::orea-japón en 2002 fue la con­

presencia en Asia, asi como lo 

lCión del Mundial del 2010 en 

~ hay que sumar el conjunto de 

lundiales de las categorias infe­

:::onfederaClones, los torneos zo­

natorias al mundial que se desa­
:spacios "periféricos" del fútbol, 

en algo así como un Rey Midas 

, se transforma en fútbol. 
opuesta actual (2006) de reforma 

utonomía propuesta por Catalu­

1 demanda de representación di­

'A, siguiendo el ejemplo del Rei-

El fútbol se hace una 
actividad total 

El fútbol, nacido como un simple juego 

para las horas Ebres de la población, 

pronto se desarrolló como un deporte 
con alto contenido competitivo, alcan­

zando la condición de espectáculo carga­
do de múltiples expresiones y determi­

naciones en los ámbitos de la econonúa, 
la sociedad, la política y la cultura. Con 

ello se superó su condición de aconteci­

miento exclusivamente deportivo, para 
pasar a ser una actividad con una diversi­

dad de aristas. Un ejemplo que ilustra tal 

afirmación fue la final de la Copa 

Mundial de Francia en 1998, de la que se 

dijo que fue menos una disputa entre 
Francia y Brasil y más entre Adidas y 

Nike. 

El fútbol se transformó de juego en 
espectáculo y luego, a una actividad total 

que integra múltiples esferas del queha­

cer social. Es decir, el fútbol ha dejado de 
ser un mero espectáculo propio del 

tiempo libre, para convertirse en una ac­
tividad cargada de una pluralidad de sig­

nificados que le permite ser un espacio 

de afirmación social y un lugar construc­
tor de identidades colectivas diversas. 
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Un elemento que per mite compren ­
der el carácter de actividad total y la im ­
portancia que ha cobrado el fútb ol, a lo 
largo del siglo XX, es la Federación 
Internacion al de Fútbol Asociado (FI­

FA), creada en 1906; momento a part ir 
del cual se convierte en la pr imera insti­
tu ción de la globalización , nacida antes 
de que ésta exista. Se trata de una orga­
nización no gubernamental (O NG) , que 
se encuentra por encima y co n mayo r 
fuerza que los Estados nacion ales, y tien e 
la capacidad para regular el mercado y la 
econo mía mundial vinculada directa e 
indirectamente al fútb ol, así co mo influ ir 
decisivamente en el ámbito de lo políti­
co. En este sentido, el fútb ol se ha co n­
verti do en un eleme nto co nstitutivo y, a 
la vez, determinante de la globalización 

La FIFA norma la práctica deportiva 
con leyes y reglamentos qu e no recono ­
cen las fronteras de los estados nacion a­
les; más aún, tiene un sistem a de imp osi­
ció n de penas que en mu chos casos se 
co ntrapone a las leyes nacional es o, al 
menos, están por sobre ellas. De esta for­
ma, se lleva a una homogeni zación y he­
gemonía de la legalidad del fútbo l a nivel 
planetario, que no se presenta necesaria­
mente co mo el símbolo de la imparciali­
dad sino del símbo lo de la auto no mía re­
lativa de la FIFA frente a lo estatal. 

Desde la perspectiva eco nómica , la 
FIFA contrata empresas auspiciadoras 
oficiales (sponsors) para los campeonatos 
mundiales y al hacerlo defin e las reglas 
de un segmento del mercado global, per­

~IBLlOTE C,\ DEL FUTBOL ECUATORIANO - IV 

mitiendo a ciertas empresas transnacio­
nales posicionarse monopólicamente en 
la economía internacional. Para ello, estas 
empresas deben pagar inge ntes cantida­
des de recursos eco nó micos a la Federa­
ción y ten er un a proyección en el tiem ­
po que les permita inn ovar tec no lóg ica­
mente y generar un marketing a escala 
mundial. 

El poderío de la FIFA radica en el 
monopolio que posee de los aco nteci­
mientos deportivos que organiza. El fút ­
bol genera una masa financiera anual 
equivalente al presupuesto del Estado 
fran c és", y tiene una audiencia cau tiva 
que se mid e en miles de millon es de per­
sonas, por lo qu e no resulta dificil co m­
prender las dimension es que ha adquiri­
do este deporte, originalme nte localiza­
do, elitista y deportivo, que luego se di­
funde gracias a la expansión capi talista y 
que finalmente se inserta a nivel planeta­
rio por los medios de comunicación y el 
proceso de globalización . 

Así, nos situamos frente a lo que 
Boniface denominó la "geopo lítica del 
fútbol " y vemos co mo dentro de esta su­
puesta "aldea global" el fútbol oc upa un 
lugar central, llegando a co nver tirse en 
un fen óm en o más universal que la de­

5	 " La masa financ iera drenada por el fútbo l en el 
co nj unto del planeta está estimada en 1.5 billo ­
nes de francos, equivalent e al presupuesto de 
Francia. Esta masa finan ciera, por sus orígenes 
m últipl es y sus flujos complej os, no es siemp re 
transparente, y atrae capit ales dudosos, siendo 
posible que se blanquee dinero negro" . (Nys, 
j ean-Francois, 199,69). 
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rnocra cia y la economía de mercado. En 

sum a: hoy e! fútbol es parte significa tiva 

de IJ cartografía mundial, es susten to de 

la rotalidad soc ial y ocupa un lugar des­

tacado en 13 hi storia del plantea. Sin ern­

bargo, poco se lo ha estud iado, al extre­

mo de que no se tien e una buena histo­

ria del fútbol. 

La tradición del tiempo 

y el espacio del fútbol 

El fútb ol moderno nace cuando se defi­

nen sus famosas reglas, se constru ye un 

ám bito in stitucional que vela por su apli­

caci ón (FIFA) y se leg itiman las reglas y 

la institucionalidad al interior de la "co­

munidad del fútb ol " . En ellas hay dos 

normas qu e tien en qu e ver directamente 

con el obje to de este ensJYo: la defmi­
ci ón de las dimen siones de IJ cancha -es 

decir, del espac io del fútbol- y la delirni­

tnci ón de los tiempos de! deporte -así en 

plural- es decir, de los límites de sus ero­
nol og ías. 

Por eso se juega co n un a t áctica qu e 

dispone de un orden que copa el rectán ­

gulo con bloques horizontales (defensas, 

medios y atacantes) y verticales (carr ile­

ros, rombos) de jugadores en e! espacio; 

así como un a estrate gia frente a los tiem ­

pos: el pasad o, el presente y e! futuro. 

Hoy el fútb ol es veloc idad , porque do­

mina esta relación de su existencia: e! 

tiempo y el espac io , J través de la rccno­

logia . la prep aración física, la disposici ón 

técnica y el pape! del en trena dor con su 

estrategia y t ácti ca. 
y estos elementos de! juego, tienen 

"a nill os concé ntri cos", todos vinc ulados 

a las d imensio nes del tiempo y del espa­

cio, co mo son los territorios de la IOCJli ­

dad, los sen tim ientos de pertenencia, la 

historia de este deporte, la tradición que 

le adorna y la cultura inherente, entre 

otros que n o pueden ser separados sino 

pJra su integración, porque hoy son par­

te de! fútb ol. 

Por eso con este vo lum en de la 
Biblioteca del Fútbol Ecuat oriano deno­

minad o, Q //ema de tiempo }' área cliira, se 

bu sca plantear la ne cesidad que existe de 

entender el co nj u nto de! proceso segui­
do por el fútb ol ecuatoriano y cómo 

- poco a po co- ha ido abrazando la to ta­

lidad de la territorialidad nacional . 

LJ histori a del fútbol es también de su 

terr itor ialid ad . Este deporte que viene 

desde el m ás all á para instalarse ac á; pri ­

m ero, por los pu ertos, y luego. para ex­

tenderse hacia el interior, y cu ando ello 

oc urre, el país se llen a de este juego. E n 

este p ro ceso se ha ne ce sitado de un pro­

ceso h istór ico donde el sentido de perte­

nencia espacial juega un rol central : ah í 
se origina e! sentido de patriotism o, Cl)­

m o adsc r ipc ió n al lugar que se nace. Por 

eso es tan arr aigada la matriz identitari a 

del tip o de fútbol que se practica en ca­

da terri tor io - al extremo de que Fr .m­

cisco M aturan a llegó a afirmar que " se 

juega co mo se vive" - y del sentimiento 

de representació n del aficionado co n el 
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xivo- sea quién realice la edición de es­
tos textos sobre dos tópicos centrales en 
la vida del fútbol ecuatoriano: la historia 
y su territorialidad. Él ha vivido e! juego 
desde e! ejercicio de su práctica deporti­
va y dirigencial, así como desde la refle­
xión periodística y de las ciencias so­
ciales. 

Con esta Biblioteca se busca llenar e! 
vacío existente y abrir un nuevo camino 
de reflexión y conocimiento de nuestro 
fútbol, justo cuando hemos dado el salto 
internacional con la clasificación a dos 
campeonatos mundiales, e! de Corea­
Japón en e! año 2002 y el de Alemania 
en el 2006. Al hacerlo hay la oportuni­
dad de conocer no solo al deporte como 
tal, sino al conjunto de! fenómeno de! 
que es parte y, lo que es más importante, 
aportar al conocimiento de! país. De es­
ta manera, esperamos superar e! conoci­
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tienen y lo hacen valer. Su peso organi­
zativo se expresa en la institucionalidad 
internacional, en un estilo de juego re­
conocido y reconocible, en una cultura 
futbolística madura y en e! llamado peso 
de la camiseta que se la siente cuando 
Juegan. 

El sentido de la Biblioteca del Fútbol 
Ecuatoriano: la integralidad 

Para el efecto de este volumen, se ha so­
licitado que Fernando Carrión -como 
arquitecto preocupado por lo social, fut­
bolista de nacimiento y aficionado refle­

equipo local. Pero, adicionalmente, es el 
punto de partida para la construcción de 
los nacionalismos. 

También la territorialidad y la identi­
dad se construyen por oposición. El sig­
nificado de! equipo de aquí se confronta 
con e! de allá, eso ocurre cuando los 
campeonatos asumen una condición su­
pra territorial bajo la forma nacional o 
internacional. En otras palabras, los jue­
gos de local y los de visitante (dos caras 
de la misma moneda) entrañan una for­
ma de fortalecimiento de! sentido de la 
territorialidad (como ámbito) y un re­
quisito para e! sentimiento identitario. 

En el fútbol participan la tradición y 
la historia, como en reiteradas ocasiones 
se ha dicho, porque las dos nacen y se de­
sarrollan en e! tiempo. Brasil y Argentina, 
países centenarios en esto de! fútbol, lo 

miento superficial qut 
ducir nuevas claves pa 
de la realidad nacional 

No se puede descol 
nacionalización de la: 
los mundiales nos insel 
de competitividad a 
todas las dimensione~ 

fútbol. Esto significa q 
nos en estos planos e 
cindible construir un;; 
nalidad, contar con inl 
estables, recibir imp0r! 
ciales de los seguidorl 

sólida opinión pública 
e! éxito del fútbol aCtl 
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prensa, buenos modell 
na infraestructura, bUI 
lística y, también, obvü 
gadores inscritos en u 
ble, caso contrario el, 
de ser pasajero. 

Adicionalmente se 
condiciones para la in1 
te sobre este fenómen 
e! fútbol ecuatoriano 
siderablemente este 
ubicarse a la altura de 
jores selecciones del 
tienen que ponerse a 
dismo, la literatura y 1 
Con ello se producin 
racciones para benefi~ 

De allí que la Bil 
Ecuatoriano sea un p 

BLlOTECA DEL FUTBOL ECUATORIANO· IV 



El fútbol : un lugar de l t iempo y del e spacio 

mi ento supe rficial que domina e intro­
du cir nu evas claves para la compren si ón 

de la realidad nacional. 
No se pu ede desconocer que la inter­

nacion alizaci ón de las clasificacion es a 

los mundiales no s insertó en los procesos 
de competitividad a escala mundial en 
tod as las dimension es que ado rna n al 
fútbol. Esto significa que para mantener­

no s en estos planos estelares es impres­
cindible co nstruir un a sólida institu cio­
nalidad, co nta r con ingre sos eco nó m icos 
estables, recibir important es respaldos so­
ciales de los seguidores y co nstruir un a 
sólida op inió n pública. En otras palabras, 
el éxito del fútbo l actual se logra co n un 

JIto nivel de competiti vidad en el qu e 
deben existir buenos di rigentes, bue na 
prensa, bu enos model os de gestión, bu e­
na infraestruc tura, bu en a cultura futbo­
lística y, tam bién , obvi am ente, buenos ju­
gadores inscri tos en un estilo identifica­
ble, caso co ntrar io el éx ito lograd o pu e­
de ser pasajero. 

Adicionalm en te se de be n crear las 
co nd iciones pJra la invest igac ió n y deb a­
te sobre este fenómeno actua l, porque si 
el fútbo l ecuatorian o ha mej orado con­
side rablemente este últ im o tiempo, al 
ubi carse a la altura de mu cha s de las m e­
jores selecci ones del mundo, también 
tienen qu e ponerse a su altura el perio­
dismo, la literatura y las ciencia s sociales. 
C on ello se producirán las mutuas inte­
racc io nes para ben eficio de todos. 

De allí que la Bibliot eca del Fútbol 
Ecuato rian o sea un punto de partida de 
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un p royec to o un sueño en co nstrucc ió n 

que deberá ser edific ado haci a el futu ro 

co n investigación , debate y capacitació n . 
Bu sca co nvert irse en e l primer peld a ño, 

a manera de una " línea base", de un a im­
portante reflexión del fút bol nacion al, a 
part ir de sus múltiples co m po ne n tes y 

determinaciones. Solo así se le podrá do­
tar al fútbol de un a h istor ia donde reco­

nocer se, de un a geografía en la cual asen­
tarse, de un a eco no mía para proye ctarse, 
y de un a cultura desde la cual ide n tificar­
se.Y so bre tod o, co n tar co n un gru po de 
personas e institu ciones qu e salgan en la 
cruzada del estudi o de este gran fenóme­
no glo bal. 

No ha sido f.ícil encon trar person as 
qu e dej en por un m omento su act ividad 
pro fesio nal ce ntra l, así co mo la pasión , 
parJ qu e piensen el fútbol objetivamente . 
Tampoco ha sido fácil qu e las institucio­
nes entie nda n y apoyen el pro yecto. Pero, 
finalm ente, se ha co nseguido. 

La Bi blio teca tiene la intención de 
romper el preju icio de intel ectuales, e m­
presari os e instituc iones de co nside rar al 
fútbol co mo un a actividad inú til, alie­
nante y divisora. Pero tamb ién p;¡ra ha­
ce r co nc ienc ia en la "ge n te de fútb ol" 
-qu e opera co mo burbuj a de cri stal im ­
penetrable- qu e debe abrirse a en tender 
el fútbol co mo una ac tividad qu e re­
qu iere de hi storiadores, eco no m istas, so­
ciólogos, antropólogos, etnó logos, urb a­
n istas, psicó logos, médi cos y 110 so lo pe­
riodistas deporti vos, deport ó logos o fut ­

bol istas. 
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Fernando Car r ió n M. 

El aporte de la Biblioteca (BIFE) no 
está en la singularidad de cada uno de los 
volúmenes y mucho menos, de uno o 
varios artículos aislados; sino en el obj e­
tivo" de empezar a pen sar e! fútbol desde 
una óptica plural. De allí que su impor­
tancia esté en la suma de los cinco volú ­
menes y en la unión de todos los artícu­
los bajo el manto de la integralidad. Es 
por la totalidad y no por las partes el 
aporte de esta ini ciativa. Por eso el nom­
bre de Biblioteca', qu e con estos cinco 
libro s empieza. 

La Biblioteca se compone de cinco 
volúmenes, porque el fútb ol empieza 
con una pelota cuyo tamaño ha sido de­
finido con el número cinco. Por eso, cin­
co son los libro s, como los dedos de la 
man o, y tienen la siguiente lógica: 

Dos de ellos son antologías de textos 
escritos a lo largo del tiempo: la un a so­
bre el mundo de la literatura (poesía, no­
vela, cuento, ensayo), encargado al litera­
to R aúl P érez, y la otra, referente a la 
prensa deportiva (periódicos, revistas), 
pedida al periodista Kintto Lucas. 

Los tres volúmenes restantes se reali­
zaron con art ículos solicitados expresa­
mente a especialistas reconocidos en 

6 La máxi ma expresión del fútb ol es el gol, qu e 
significa obj etivo, me ta. 

7 " Instituc ión cuya final idad consiste en la adqui­
sición, cons ervación , estudio y exposició n de li­
bros y documentos ' , D iccio nario de la R eal 
Academia de la Lengua, España, 2001. 

ciertos campos del conocimiento, según 
e! criterio del editor de cada libro . Así 
ten emos que el de economía fue coordi­
nad o por el economista Pablo Samanie­
go, el de historia y geografía, al igual qu e 
el de soc iedad y cultura, fueron realiza­
do s por el arquitecto Fernando Carrión . 

Ca da uno de los cinco volúmenes se 
complementa con entrevistas a ciertos 
actores relevantes, realizadas por Mila­
gro s Aguirre; con datos, bibliografía y 
frases internacion ales que permiten ubi ­
car nuestro fútbol en el escenario mun­
dial compilados por Manuel Dammert 
G; y algunos datos temáticos solicitados 
al Dr.Jaime Naranjo. C on la finalidad de 
ten er un a mirada desde las imágenes, se 
ha contado con el valioso aporte del 
Di ario El Comercio. 

Para el desarrollo de la Biblioteca se 
ha convoc ado a no menos de cuarenta 
personas provenientes de distintos luga­
res de! país, de profesiones diversas y de 
actividades diferentes ; con e! úni co fin de 
fort alecer los tejidos discursivos del fút­
bol ecuato riano desde la óptica del pen­
samiento, para ent enderlo y acompañar­
lo en su proceso de crecimiento. 

Institucionalmente la Biblioteca está 
anclada en FLACSO Sede Ecuador, or­
ganismo dedicado a las Ciencias Sociales, 
y se ha contado con el apoyo de la Em­
presa Municipal de Agua Potable, del 
Municipio de Quito (EM AAP- Q uito) y 
del Diario El Comercio. 
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La histo 

"¿Er¡ qué se parece el Jú 
la devoóón que le tienen I 

y en la desconfiallza qlle 

intelectuales. " 
Edu: 

Historia: el fútbol toe 
en Ecuador 

El fútbol no llega excl 
deporte al Ecuador B 
acompañado de la im 
dad económica, integrao 
gresismo político del 
condición histórica de a 
lo acompañará hasta el 
que haya llegado de m 
años después de su cart 
en Inglaterra y, también 
hecho después de lo o 
países de la región 1 

Argentina y Brasil. 
Su ingreso tardío del 

una doble determinacic 

1	 El presente texto fue e1a 

ración de Manuel Dan 
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